
Es una oportunidad para impulsar economías
locales, especialmente cuando se combina con
políticas específicas destinadas a la protección
social y el bienestar de las comunidades

En nuestro territorio, a pesar del progresivo abandono de
pueblos y entornos rurales, existen personas y experiencias que
han tomado el relevo, aprendiendo de las/os mayores y
aportando nuevos conocimientos desde las prácticas
agroecológicas.  
La pequeña agricultura y la agroecología mantienen el campo
vivo y sano y permite el desarrollo de economías locales que
cuiden de las personas y su entorno. 

Preserva los alimentos tradicionales, contribuye a
una dieta equilibrada, a salvaguardar la
biodiversidad agrícola del mundo y al uso sostenible
de los recursos naturales

La FAO estimó en 2014 que la agricultura familiar produce
alrededor del 80% de la producción mundial de alimentos y si nos
fijamos solo en los/as agricultores/as más pequeños/as, con menos
de 2Ha, hablamos de cerca de un 35%

Está vinculada de manera indisociable a la seguridad
alimentaria

¿Porqué la agricultura familiar y la
agroecologías pueden dar respuestas a retos

globales?

La biodiversidad agrícola y los saberes asociados a la agricultura y a la alimentación
tradicional, son clave para hacer frente a retos globales como el cambio climático y
constituyen un patrimonio biológico y cultural gravemente amenazado. Tan solo en los
últimos cien años se ha perdido más del 75% de la biodiversidad agrícola del planeta. Las
variedades locales de cultivo están adaptadas a
las condiciones locales y su diversidad genética 
las hace más resistentes ante fenómenos adversos

según la FAO: 


